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Españoles en el 
Pere Lachaise 
Manuel Izquierdo 
U NA mañana fria, lluviosa y harto desapacible del mes de 1'II4JI0. iniciaba la subida a pie, por la avenida principal del cementerio parisiense del Pere Lachaise, un viejecito de noventa y tres 
años. Iba sostenido a ambos lados por dos personas. Aquella era 14 
fecha en que los supervivientes españoles de los campos nazis comen-
zaban los actos para conmemorar el XXX Aniversario de su Liberación. 
Al frente del cortejo abría la marcha la bandera de los convocantés. la 
misma enseña que hicieron flotar entonces sobre los torreones del porta-
Ión de Mauthausen o al frente de su convoy para regresar a Francia 
desde Dachau. 
f'NL anciano animaba 
l!!I siempre a acelerar el 
ritmo de los pasos y queria dar 
seguridades de que por su per-
sona todo iba bien. El pobre y 
raído atuendo de aquel «indi-
gente» y catalogado .econ6-
micamente débil. no hubiera 
hecho sospechar que se tra-
taba de un relevante marino. 
Exactamente de don Valentfn 
Fuentes López, que había in-
gresado en la Armada a los 
dieciséis años, en 1899. Y que 
por disposición del Gobierno 
de la República alcanzaría el 
grado de contralmirante el 16 
de diciembre de 1937, 
CAMINO DE 
PEREGRINACIONES 
El cortejo se despla~ba len-
tamente porque la mayoría de 
sus componentes pasaban ya 
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de los ' sesenta años. A la iz-
quierda iban quedando los 
sectores del cementerio en que 
resaltaban aquí y allá tumbas 
y panteones que por su as-
pecto parecen prolongar el 
poderlo material o social go-
zado en vida por los enterra-
dos. O en los que la celebridad 
resalta simplemente con la 
lectura de un nombre. Tal el 
de Thiers. Así, un gran mauso-
leo elevado en la línea de una 
de las avenidas...l que a través 
de escalinatas laterales permi-
te acceder a otra más baja. La 
Baronesa de Strogonoff, fa-
llecida en 1818, según el epita-
fio. De la misma manera que, 
ya más próximas a la ruta que 
seguía el desfile, quedaban 
otras sepulturas y memoria-
les. La del mariscal Ney, la 
«retaguardia del Gran ejérci-
to», corno él mismo se autode-
nominó a la vuelta de Rusia . 
Que, fiel a Bonaparte en la 
perdida causa de los Cien días, 
murió fusilado después de 
Waterloo. y las que en grupo 
hacen resaltar en las leyendas 
la palabra «Espagne»: Masse-
na, Lefebvre. También Murat, . 
el de los mamelukos en la 
Puerta del Sol y de la batalla 
de Monteleón. 
Los pensamientos de unas de-
c~nas ~e ~r_s0!las en ascenso 
siempre hacia el nordeste no 
se detenían en tales detalles de 
sus alrededores. Ni en lo que 
suele interesar a los visitantes 
del Pere Lachaise: en el origen 
del lugar. En tiempos remotos 
había alU una propiedad lla· 
mada la Folie- Regnault, ad-
quirida en 1626 por los jesui-
tas y a quienes perteneció 
hasta la e'Y'ulsión de la Orden 
en 1763. Solamente después 
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Monumento e le ",.morle doe todol lo. "plñol •• por le UberUd en el nUlo de 183. 
e 1.45. 
de 1803, en que la ciudad de 
París adquirió la finca, se des-
tinó esta a cementerio. 
Más bien evocaran las mentes 
de quienes desfilaban la visión 
de aquellos sitios en la noche 
del 27 de mayo de 1871. Era 
casi el fin del empuje histórico 
comenzado el 18 de marzo con 
la proclamación de laComuna 
de París y de la gran tragedia 
que abren los cañones versa-
lleses en Neuilly el 2 de abril. 
Este día, una fuerza de cua tro 
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o cinco mil hombres, obedien-
tes a las órdenes de Thiers y de 
Gallifet, se lanzan contra los 
federados, defensores de la 
capital. Aunque de momento 
las líneas se sostienen, la pre-
sión de los atacantes, con la 
ayuda abierta de los prusia-
nos, se fue convirtiendo en 
ofensiva. Cayeron sucesiva-
mente los distritos de la ciu-
dad. Aún el día 26 el empuje de 
los versalleses era contenido 
por la artilleria emplazada en 
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Bellevi1le, en la BuUe-Chau-
mont, en el Pere Lachaise. 
Abierta a cañonazos la en-
trada del cementerio, se desa-
rrolló una lucha encarnizada 
cuerpo a cuerpo entre las 
tumbas y panteones, por cada 
metro de terreno. 
El contralmirante don Valen-
tín Fuentes continuaba, como 
sus acompañantes, el camino 
de las grandes peregrinacio-
nes. Su carrera de marino, sus 
embarques en navíos de todo 
tipo, desde la fragata acora-
zada .. Victoria. hasta cruce-
ros como .Extremadura. y 
.República.; sus manos en los 
torpederos .Número 9. y 
.Número 12., en la flotilla de 
destructores, en las Fuerzas 
navales del Cantábrico o en la 
base naval de Cartagena, 
nada tenían que ver ahora. Ni 
siquiera su carácter de inge-
niero geógrafo. Allí y en aquel 
momento él se sentía uno de 
tantos en la conmemoración y 
en el recuerdo de hechos que 
embargan toda la atención, 
todos los sentimientos de 
quienes se acercan hasta las 
tapias del cementerio, hasta la 
sección de estas que es cono-
cida mundial e histórica-
mente como .Muro de los Fe-
derados •. Hasta aquí llegan 
ininterrumpidamente las gen-
tes, de París y provincianos, 
franceses y de todas partes del 
planet~, en manifestaciones 
solemnes o en visitas indivi-
duales. Unos se recogen, otros 
deposi tan flores y coronas, en 
los alrededores se efectúan to-
davía entierros, por la rona 
tienen lugar conmemoracio-
nes, aniversarios, donde se 
pronuncian alocuciones en 
tanto se inclinan las banderas. 
¿Puede extrañar que en el 
curso de decenios y, más con-
cretamente en los últimos, las 
inmediaciones del Muro se 
hayan convertido también en 
un alto y destacado sitio de 
evocación hispana fuera del 
país? 
LA COMUNA DE PARIS 
EXPIRO ALU 
En la mañana del 28 de mayo 
de 1871, los ciento cuarenta y 
siete supervivientes de los 
combates en el cementerio, 
hechos prisioneros por los 
versalleses, son fusilados 
frente al Muro. Una larga trin-
chera abierta a lo largo de él 
recibe los cadáveres. Pero es-
tos 147 fusilamientos no son 
más que el símbolo de los 
35.000 que se calcula fueron 
las ejecuciones (1) a partir del 
(1) En d tit:mpo S~ ha generalizado ltJ 
cifro tÚ 35.000 vú:timas de fa Comuna de 
París. Es esta máso menos la conclusión 
tk Camille Pelleta" en 1880. Los venu-
doru tüclararon 17,000. Si Sfl tie~ en 
cuenta la imposibilidad confesada par el 
cEvming Stanlhlrd,. tÚ duir #!.1 número 
tk caddven:s que hicieron fos versa/leses 
o la sola referencia tÚ .ú Sikk. a los 
/0.000 insumctos muertos en las Butte-
ChautnOnt y en el nre LAchaise. se ad-
mitirá que no se ha aagerado en el ba-
lance aproximado IOlal. 
Por comparación aún se podría añadir 
como ejemplo lo dificultad de llegar a 
momento en que los vencedo-
res comenzaron a entrar en 
París. Casi tres veces más por 
la represión contra la Comuna 
que los 12.000 muertos, por 
todos conceptos, en que se 
evalúa el costo en toda Fran-
cia y durante los dos años 
cumbre, de la Gran Revolu-
ción del siglo XVIII . 
Al principio de junio conti-
nuaban aún los cumplimien-
tos de sentencias sumarias en 
el Pere Lachaise. La represión 
versa Ilesa se prosigue desti-
lando odio. Se hace compare-
cer ante los consejos de guerra 
a grupos y grupos de personas 
lotalu aproximados y concordantes por 
estadisticos e historiadores en cuanto a 
la ~"a tú España y al periodo subsi-
guiente. 
La razón básica tú todas uas imposibi-
lidades de estadísticas precisas se haDa 
en que los acontecimientos de tal natura-
leta se desarrollan fuera tú mllf'COS re-
glanvntarios, oficiales y prN.Stableci-
tWs. En muchas ocasiones se trala in-
cluso de borrar las huellas. ¿Qué otro 
significado tibie el célebre _Noche y 
Niebla_ de ros hitlerianos? (N. del A.J. 
que son tratadas como alima-
ñas. Ell8 de noviembre, a W1a 
distancia de medio año ya de 
la Semana sangrienta, escribe 
Emilio Zola sobre el aspecto 
de deportación que tienen las 
calles de Versalles, de la ani-
mación existente sólo a las 
puertas de las prisiones y de 
los tribunales. 
Algunos de los partícipes de la 
Comuna de París y miembros 
de organizaciones populares 
escapan vivos de las matanzas 
de mayo y logran refugiarse en 
el extranjero. En Inglaterra, 
en Suiza, en Bélgica. Hubo 
también condenados a traba-
jos forzados y otros que, con-
mutados de la pena de muerte, 
fueron enviados a Numea, en 
la Nueva Caledonia. Entre es-
tos deportados se contó Luisa 
Michel; cientos de ellos no 
volvieron nunca. 
Después del terrible golpe que 
para los obreros de París y de 
Francia supuso la derrota de 
la Comuna, se extendió el sen-
Mu,a de la . Fed.rada .. En e l cenlro, l. pi.:. conm.maralko • . Al pie. ' amae de Ila ••• y caronll conllnulm.nl. 'Inovlda •. (FOIO d.llUlor). 
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timiento por arrancar la am-
nistía. El18 de mayo de 1876, 
después de un largo debate, la 
Cámara de Diputados rechazó 
un proyecto por 367 votos con-
tra 95 y el Senado se pronun-
ció hostilmente, a manos le-
vantadas, a pesar del encen-
dido ~iscurso de Victor Hugo. 
El 23 de mayo de 1880 tuvo 
lugar la primera manifesta-
ción al Muro de los Federados. 
Aunque prohibida ésta por el 
Gobierno de entonces. llevó a 
su frente a Jules Guesde. las 
25.000 personas dispersadas 
por las cargas sucesivas se 
rehicieron una y otra vez. Va-
rios miles lograron entrar en 
el recinto del cementerio y lle-
gar hasta el Muro, donde lan-
zaron, por encima de las cabe-
zas de los policías que le aisla-
ban, las flores rojas fijadas en 
sus solapas y corpiños. 
Por fin, ef 11 de julio de 1880, 
la Cámara de Diputados acep-
taba la proposición de amnis-
tía general por 312 votos con-
tra 116, proposición que fue 
igualmente adoptada por el 
Senado. 
Anualmente tiene lugar ahora 
la manifestación conmemora-
tiva de los trabajadores de Pa-
rís ante el Muro, donde una 
gran placa proclama: 
.AUX MORTS DE 
LACOMMUNE 
21-28 MAl 1871> 
Enfrente está la tumba de 
Laura Marx y de Paul lafar-
gue, quienes lograron refu-
giarse en España después de la 
Comuna. Tomaron contacto 
en Madrid con el grupo inter-
nacionalista. Paul, Pablo [gle-
sias y sus compañeros de la 
Nueva Federación madrileña 
comenzaron a defender con-
juntamente las posiciones del 
Consejo General de la Inter-
nacional y las ideas de Marx y 
Engels. 
La idea de la Comuna arraigó 
también al otro lado de los Pi-
rineos. Para bakuninistas y 
marxistas fue el único faro 
hasta 1917. Los socialistas,los 
anarcosindicalistas, los co-
munistas guardaron siempre 
el respeto, la lección y el ho-
menaje para aquella. Las nue-
vas generaciones españolas 
que leían al comunalista Lis-
sagaray en los comienzos de 
los años treinta fustigaban en 
sus himnos a los verdugos. 
_esos malvados 
que ni alma tienen, 
ni corazón». 
JAlDO LOS rOIlUNOLISTRS "TOIOBRN 
EL flElO rON lO MONO"" 
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para proclamar en seguida su 
fe en el triunfo de la causa que 
en 1871 pareció hundirse para 
siempre: 
. Comuna amada 
te veneramos 
y la victoria 
nuestra ha de ser». 
y en los días más angustiosos 
del sitio de Madrid,en tanto la 
ciudad se debatía entre la vida 
y la muerte, entre los proble-
mas e inquietudes de todo ti-
po. se recordaba a la Comuna 
de Paris. Un ejemplo, tomado. 
entre tantos, 10 constituyen 
las páginas dedicadas por el 
semanario .Estampa» a la 
conmemoración, en 1937, del 
ani versario del 18 de marzo. 
DIVISION 97 
En la División 97 del cemente-
rio, que desciende desde las 
lindes de la 94 hasta la A ve-
nida circular, cerca del Muro. 
hay enterrados españoles. La 
sepulturas en este sector pro-
claman. en la diversidad del 
culto a los desaparecidos, las 
diferencias en 'la sociedad vi-
va. De religiones, de orígenes, 
de clases y de lo que fueron 
dedicaciones de quienes ya no 
son. Aquí está la tumba de la 
famosa cantante Edith Piaff, 
muy visitada y florida siem-
pre por sus admiradores. 
Un poco más al interior de este 
dédalo de lápidas hay una 
muy sencilla en su magnitud y 
en su inscripción: .General 
José Riquelme López-Bago. 
1880-1972 •. Así, deun golpe se 
llega a la evocación del militar 
de más alto grado -general 
de ruvisión- que en los días 
de julio de 1936 asumió el 
mando de todas las fuerzas 
militares, de orden público y 
milicianos que combatían en 
el Alto del León frente a los 
sublevados. 
Tres años antes, don Valentín 
Fuentes había asistido allí al 
sepelio del general Riqudme, 
su antiguo compañero. No de 
los ruas de julio del 36. pues en 
aquellas fechas el primero, 
capitán de fragata, coman-
dante del destructor «Lepan-
to», jugó un papel decisivo en 
la rendición de los rebelados 
en Almena. Había sido más 
tarde. el 19 de noviembre de 
1938. cuando el general Ri-
quelme y el ya contralmirante 
Fuentes formaron parte, con-
juntamente con el general de 
artillería de la Armada, don 
Francisco Matz Sánchez, de la 
misión extraordinaria que, 
presidida por el ministro de 
Comunicaciones y Transpor-
tes, don Bernardo Giner de los 
Ríos, fue a Ankara . Esta mi-
sión se desplazó en represen-
tación del Gobierno de la Re-
pública para las exequias del 
Presidente Kemal Ataturk. 
Al descender del lugar donde 
yacen los restos del general 
Riquelme se encuentra. no le-
jos, otro memorial dedicado a 
uno de los hombres que, con 
don José Giral yel doctor don 
Juan Negrín, dirigieron los 
Gobiernos de la República en 
el períudo de la resistencia 
popular a la sublevación inte-
rior y a la agresión hitlcro-
mussoliniana: Francisco 
Largo Caballero. Ninguna re-
ferencia en el monumento so-
bre este particular, al inte-
rregno que \'a desde el 4 de 
septiembre de 1936 al 17 de 
mayo de 1937. Ni tampoco al 
de su cautiverio en d campo 
de concentración nazi de 
Orianenhurgo-Sachsenhausen 
hasta qu~ fue liberado de él 
por las tropas polacas y sovié-
ticas que atacaban Berlín. 
Todo está comprendido en los 
límites de su vida: .Madrid 15 
de octubre de 1869 - París 23 
de marzo de 1946 •. 
En la primera fila de tumbas 
que bordean la Di\'ísión 97 
está la del últimocomunalista 
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fallecido, Adrien Lejeune, 
cuya vida se extinguió en No-
vosibirsk (U.R.S.S.) en 1942. 
Allí está el monumento a los 
deportados y víctimas del 
campo nazi de Buchenwald-
Dora: en él hubo españoles, 
Allí está la tumba del coronel 
Fréderic Henri Manhes, pre-
sidente del Comité Interna-
cional de Buchenwald y pre-
sidente-fundador de la Féde-
ration Nationale de Deportés, 
Intemés, RésistantsPatriotes: 
en ambos hubo y quedan al-
gunos supervivientes españo-
les. 
Allí están los monumentos a 
los deportados de Auchswitz 
Que .lucharon hasta donde 
pudieron»: allí hubo españo-
les. 
Allí están los memoriales de-
dicados a las mujeres víctimas 
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en Revensbrück y a Quienes 
sufrieron y cayeron en el 
campo y en los comandos de 
Neungarnme: en ellos hubo 
españolas y españoles. 
Las tumbas de los fusilados 
por los ocupantes nazis en 
Chateaubriand, del dirigente 
ferroviario Pi erre Semard, 
igualmen te ejecutado por los 
hitledanos, traen el pensa-
miento de que en toda la Re-
sistencia francesa hubo espa-
ñoles que sufrieron, comba-
tieron y murieron en ella. 
Allí está también el memorial 
.A los voluntarios franceses 
de las Brigadas Internaciona-
les - España 1936-1939». Es 
decir: 
-los voluntarios que lucharon 
en el Norte hasta la pérdida de 
lmn; 
-quienes formaron en Barce-
lona la Centuria «Comuna de 
París» y fueron enviados a 
Madrid en los días más críti-
cos del ataque a la capital; 
-los componentes de la uni-
dad anterior, que con otros re-
fuerzos franco-belgas consti-
tuyeron el Batallón «Comuna 
Tumb. W monum.nlQ .1 Pre,ldenl. del CQn,ejQ d. Mlnl.lrQ. d. l. RepUbIIc •• Francl.CQ 
L4Irgo C.b.l18ro. (FOIQ del .u'or). 
de París» en la 11.3 Brigada 
Internacional; 
-los nuevos llegados que for-
maron el Batallón franco-bel-
ga de la 12.a Brigada; 
-el Batallón Henri Vuillemin 
y el Ba tallón franco-belga 
«Luisa Michel )), de la 13.a Bri-
gada; 
-el 10.° Batallón Domingo 
Germinal; 
-el 12.0 Batallón franco-
inglés. 
el 13.0 Batallón «Henri Bar-
busse. -cuyo titular también 
está enterrado en este mismo 
lugar-, de la 14.a Brigada; 
-el Batallón 6 de Febrero de la 
15.3 Brigada; 
-los voluntarios franceses in-
tegrados en las tropas de in-
genieros, en la caballena, en 
tanques, artillería y antiaé-
reos, en la batería" internacio-
nal del Grupo «Ana Paukr»; 
-quienes lucharon como pilo-
tos, entre ellos los de la escua-
drilla «España», mandada 
por André Malraux; 
-el personal de transportes, de 
reparación mecánica, sanita-
rios desde médicos a enferme-
ras, los miembros del servicio 
de Correos de las Brigadas In-
ternacionales. 
A todos los voluntarios france-
ses de las Brigadas Interna-
cionales los recuerda la placa 
en su laconismo. 
A los 8.500 que llegaron de Es-
paña, de cuyo número cayeron 
alli 3.000 y otros 3.000 que 
aproximadamente perecieron 
durante la Resistencia y en los 
campos de concentración na-
zis. 
CUARENTA Y CUATRO 
AÑOS DE HISTORIA 
En esta línea de sepu.l turas 
está la de Maurice Thorez, 
•. quien, junto con sus tres cu-
ñados, combatientes de las 
Brigadas, asistió en Madrid al 
acto de disolución oficial del 
Quinto Regimiento. Y de cu-
yos tres últimos, el mayor, 
Monumento .legÓrlco e le .... ¡cllme. del eempo de concen1reclón nazi d. Or.nlenburgo· 
S.chMnhauAn. (Foto deleulor). 
Marat Pluquin, murió más 
tarde en el frente de Aragón. 
En seguida otra tumba, la de 
Jacques Duelos, lleva a una 
época todavía más remota en 
el aunar franco-español de es-
fuerzos proletarios, al alba de 
lo que fueron días diferentes. 
Fue a las pocas semanas de 
haber sido proclamada la Re· 
pública, en 1931, cuando tuvo 
lugar en Sevilla el primer mi-
tin multitudinario legal de los 
comunistas. Por aquellos 
tiempos el excelentísimo se-
ñor ministro de la Goberna-
ción machacaba a la saciedad 
en entrevistas, declaraciones 
y notas oficiosas que en Es· 
paña no existía esta tendencia 
política. El entonces secreta-
rio del Partido en Andalucía 
occidental, José Díaz, hizo la 
presentación de Duelos a los 
asistentes. Le bastó a este úl-
timo con señalar hacia el pú-
blico y decir en un español con 
acento y gracejo parisiense: 
-¡Dice Maúra que en España 
no haber comunistas ... ! 
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Prlm., :6rmlno : L'plda.n 'ec:u.rdo d. loa volunlarloa 'tanc: . ... da laa Btl"ada,lnlarnac:lo-
nal.a en España. Al fondo : Mamorlal alavado , las mujar.a , vlc:Uma, an al c: ampo de 
c:onc:anlrac:lón ns~ da Ravan,bluc:k. (Falo dal aulor). 
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Posiblemente en las primeras 
filas oyeron las palabras si-
guientes del orador. Tan bien 
recibidas fueron por el gracejo 
andaluz que la oleada de 
aplausos y aclamaciones sus-
ci tadas se corrió a todos los 
auditores. Las palmadas fue-
ron cortadas, más bien susti-
tuidas, por la entonación ge-
nera.l de un himno improvi-
sado a base de la música de la 
«Marcha de Cádiz .. . Después 
de la dictadura todavía era 
desconocida «La In ternacio-
nal» para quelIos miles de 
personas. 
El cortejo de españoles que 
aquella mañana de mayo su-
bió hasta el Muro de los Fede-
rados se detuvo en el ángulo 
formado por la División 97. 
por la 96 y por la Avenida cir-
cular. En él destaca bien visi-
ble. reciamente alegórico. el 
monumento a los 180.000 pri-
sioneros en Mauthausen, de 
los cuales 154.000 fueron 
muertos. torturados. gasea-
dos , fus ilados o ahorcados. En 
el granito ex.traído de su pro-
pia y tristemente célebre can-
tera. ha sido esculpida una es-
calera sobre la cual pena un 
forzado al ascender por ella 
cargado con la obligada pie-
dra. 
En ese total y general re-
cuerdo están ' comprendidos 
los 7.000 muertos españoles 
habidos en el campo central y 
comandos de Mauthausen y 
los 10.000. aproximadamente, 
que por ellos pasaron . 
En el lugar inmediato a este se 
ha erigido el propio memorial 
dedicado a los españoles ta-
dos, bajo el Patronato de 




e inaugurado el 13 de abril de 
1969. 
En su frontispicio. las inicia-
les F.E.D.I .P. (Federación Es-
pañola de Deportados Inter-
pados y Patriotas), presiden 
las líneas límites de la geogra-
fía española, rellena de rejas 
carcelarias y, a su fondo , el ra-
yado de la reglamentaria ves-
timenta de los deportados. En 
la parte inferior, la dedicato-
ria: 
«A la memoire 
de tous les espagnols 
morls pour la Liberté. 
1939-1945_ (2). 
Y en el otro lado del Monu-
mento se concreta: 
«10.000 republicains 
espagnols morls en 
deportation. 25.000 IOmbés 
aux cólés des troupes 
alliées, dans les maquis 
ou fusil/éso (3). 
Fue en este lugar tan rebo-
sante de Historia donde un an-
tiguo deportado español pro-
nunció la alocución de re-
cuerdo en el 30 Ani versario de 
la Liberación de los campos 
nazis. Ceremonia sencilla y de 
recogimiento que, pronto 
terminada, se transformó en 
la marcha de descenso y de di-
solución del cortejo. En el ca-
mino, ahora más fácil , dejado 
atrás el peso pretérito, los 
asistentes al acto generaliza-
ban sus comentarios sobre el 
porvenir: el lejano y el más 
inmediato. El almirante de la 
Marina española don Valentín 
Fuentes no era el menos ani-
moso y el menos esperanzado. 
Sin embargo ... 
Catorce días más tarde, exac-
tamente en la noche deiS al 6 
de junio, don Valentín Fuentes 
fallecía en París a los 93 años 
de edad . Ya en las lindes de 
otro período que marcará 
~ 975. Cuyo umbral a él no le 
fue dado traspasar . • M. l. 
(2) (2) "A la memoria I de fados los es· 
pafroks I muertos por la LiberTad I 
1939·1945 •. 
(3) .10.000 republicanos españoles I 
muertos en deporración 125.000 eaidos 
al lado J th las tropas aliadas / en los 
maquis / o (usilados ... 
El' .. grlnlto de" e.nl ..... de M.uth.u..n .. h. _eulpldo •• t. _c."ra .'e0g6r1cl, .voRdor. 
de 101 morttt.rol 'Ie plldlfloL '54.000 mUlrtOl. o. .1" 7.000 _Pli'IoI ... (foto cMl .utar). 
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